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Presentación

	 

	Este texto es un conjunto de trabajos que presentan y explican temas particulares de la disciplina fiscal en Ibero América. En principio, cuando se encuentra en crisis el diseño de las políticas fiscales, es oportuno debatir y realizar aportes relevantes y significativos. De aquí que su título se proponga describir y encuadrar ramas que forman parte de la política fiscal. 

	Se ha buscado hacer una construcción desde el pasado hacia el presente, de manera que puedan percibirse mejor sus elementos comunes o discordantes y, en definitiva, su propio significado.

	En el primer ensayo, reseña la evolución de los ingresos fiscales entre las décadas finales del siglo XIX y principios del siglo XX en el caso del Perú, en el período de la denominada “transición fiscal”.

	Los problemas de financiamiento del gasto público, tema central de la política fiscal, es analizado para el caso de la Argentina a principios del siglo XX, en el contexto de la Primera Guerra Mundial.

	Los efectos de la globalización son examinados a continuación, así como el impacto en el comercio y la producción. Esto implica entender los sistemas tributarios, identificando casos complejos de tributación y recaudación según los elementos, principalmente por actividades trasnacionales.

	En concordancia con ello, se estudia el fenómeno de la defraudación fiscal, como una práctica antigua que ha venido cobrando importancia en los últimos años, y que ha propiciado incluso, la cohesión de diversos enfoques para explicar o cuestionarse las motivaciones de los contribuyentes. 

	Se identificarán los aspectos comunes de los paraísos fiscales identificando un perfil para estas jurisdicciones, precisando las finalidades de personas físicas o sociedades para declarar transacciones con personas o empresas domiciliadas en territorios de escasa o nula tributación.

	Concluyendo con una controversial exposición que deja al descubierto el funcionamiento normativo contra el lavado de dinero en el mercado off-shore y la planificación impositiva de multinacionales.

	Finalmente, debemos mencionar que esta obra es producto del 4to Congreso Latinoamericano de Ciencias Sociales celebrado en la Universidad de Salamanca, en el que los autores hemos participado. Cada uno de los trabajos que forman parte de esta obra colectiva fueron sometidos a debate, bajo en ese marco, de respecto y cordialidad. Los temas aquí expuestos se vieron enriquecidos por las opiniones y distintos enfoques generados dentro de la discusión del Congreso, por lo que recomendamos ampliamente su lectura.

	 

	Sonia Elizabeth Ramos Medina

	Eduardo Martín Cuesta

	(Salamanca, junio de 2018)

	



	


La transición fiscal en el Perú, 1846-1934: una perspectiva desde los ingresos

	 

	Carlos Contreras Carranza

	 

	“Es sin duda la legislación sobre impuestos la materia más importante y más digna de estudio en la organización de un Estado; ninguna tiene más decisiva influencia en el desenvolvimiento económico del país, y no hay otra tampoco en que sea más necesario atender á los principios del Derecho y la justicia”.1

	 

	La transición fiscal

	Empleo el término “transición fiscal” de manera análoga a cuando los demógrafos aluden a la “transición demográfica”; vale decir, una etapa de drásticos cambios que, a modo de rito de pasaje, conecta dos fases claramente diferenciadas en sus caracteres de funcionamiento, que, con un criterio simplemente cronológico o descriptivo, podríamos llamar antigua y moderna.

	Desde los trabajos de Adolph Wagner, de hace más de cien años, diversos autores han clasificado los regímenes fiscales aplicados por los gobiernos en la historia, de acuerdo a un esquema evolutivo.2 Concentrándose en la parte de los ingresos, Harley Hinrichs (1967) se refirió así a una secuencia que conectaría a una “sociedad tradicional”, en la que los ingresos del Estado se originaban en recursos extra impositivos, como los bienes patrimoniales, o en tributos de tipo “antiguo”, como las capitaciones, con una “sociedad moderna”, en la que los ingresos procederían de impuestos aplicados a transacciones ocurridas en el mercado interno y de gravámenes sobre las ganancias o ingresos netos de las personas o empresas. Otros autores, como Marcello Carmagnani (1994) y Francisco Comín (1996) (para mencionar a los de la tradición latina) diferenciaron entre una hacienda “de antiguo régimen”, una hacienda “liberal” y una hacienda “moderna” o de “estado de bienestar”, presentadas asimismo como una línea evolutiva. A diferencia de Hinrichs, no solo consideraron el tipo de ingresos conseguido por el gobierno, sino que pusieron énfasis en la forma de funcionamiento de la “hacienda pública” y en el tipo de gasto. En el tránsito del antiguo régimen al liberalismo la economía pública habría emergido como una organización relativamente independiente del poder político y de los intereses privados, convirtiéndose en la principal instancia articuladora del Estado con la economía nacional a través del sistema impositivo y la distribución del gasto fiscal.3 Fue sobre este papel protagónico asumido por la economía pública, que en los mediados del siglo XX se montaron los esquemas keyneseanos de orientación de la inversión privada de forma anticíclica.

	En cualquier caso, dichas fases habrían estado conectadas por “transiciones”, cuyo estudio los historiadores de las finanzas deberíamos acometer, con la idea, tanto de comprender mejor, cuanto de cuestionar dichos esquema evolutivos. La transición fiscal tendría que ver con el desfase acontecido entre los dos grandes movimientos del sistema fiscal, como son los ingresos y los gastos, cuando los gobiernos nacionales encararon el reto de la modernización de los ejércitos y la infraestructura de las comunicaciones y la prestación de servicios sociales de forma masiva. Lo que primero crece cuando un país ingresa a la transición fiscal, suele ser el gasto. El estallido de una guerra o una gran epidemia o, a falta de ello, la premiosa necesidad de mejorar las comunicaciones, mediante ferrocarriles, telégrafos y mejores puertos, desatan una urgente necesidad de gasto público que, primero tratará de cubrirse mediante operaciones de endeudamiento, exacciones, venta de bienes públicos o la creación de dinero fiduciario, y, ulteriormente, promoverá una reforma tributaria que pueda dotar regularmente al Estado con mayores ingresos.

	No es fácil aumentar los ingresos con la misma rapidez con que se incrementa el gasto, por lo que la transición fiscal suele conllevar conmociones sociales y políticas. En la medida que los esquemas de ingreso y gasto fiscal pueden ser vistos como acuerdos sociales entre la población y el Estado (así como también son acuerdos entre los diferentes grupos sociales, vigilados o garantidos por el Estado), los cambios en materia fiscal implicarán la forja de nuevos arreglos sociales y políticos. Estos son complicados de lograr, por lo que la historia está llena de transiciones fiscales fracasadas o incompletas.4

	El paso de la primera a la segunda mitad del siglo diecinueve trajo un notorio incremento en el gasto de los gobiernos. Se desarrolló una nueva tecnología bélica, que reemplazó a los veleros de madera por vapores blindados dotados de torretas giratorias armadas de cañones de largo alcance; fusiles de retrocarga y cañones de ánima rayada aumentaron el poder de fuego de los ejércitos; la tecnología del transporte y las comunicaciones se volvió asimismo más costosa y sofisticada, en virtud de los ferrocarriles, la telegrafía y la necesidad de puertos con dársenas y muelles más grandes para poder recibir a los barcos de vapor. Los cambios económicos, así como una nueva filosofía social y política presionó, por su lado, a los gobiernos a proveer servicios masivos de salud y educación, lo que, a su vez, demandó la periódica organización de censos de población y la recopilación de una serie de estadísticas. Llevar las riendas de una nación se había vuelto más costoso en un tiempo en el que se entendía que “Gobernar no es simplemente administrar, gobernar es progresar”.5

	El nuevo perfil del gasto público probablemente fue ya característico de los gobiernos de los países que se convirtieron en potencias industriales durante la primera mitad del siglo diecinueve, pero se extendió para el resto del mundo en el medio siglo siguiente. La elevación del gasto público ocurrió en lapsos relativamente cortos: trechos de veinte o treinta años. En el continente americano esto sucedió en distintos lapsos ocurridos entre 1850 y 1930, según los países. Estados Unidos, por ejemplo vio crecer el gasto de su gobierno central siete veces entre 1850-1880, al pasar de 40 a 260 millones de dólares; Argentina los vio crecer quince veces entre 1880-1910: de 27 a 411 millones de pesos, mientras que México y Brasil lo hicieron entre 1900 y 1930, al pasar, en el primer caso, de 62 a 279 millones de pesos (un incremente de 4.5 veces), y en el segundo, de 434 a 2511 millones de reis (un incremento de casi seis veces). En el mismo lapso, Perú pasó de 13 a 148 millones de soles (un crecimiento de once veces) y Venezuela de 38 a 261 millones de pesos (un incremente de casi siete veces).6

	Ese incremento supuso una transformación importante del Estado, que debió aumentar su plantilla de funcionarios y fortalecer su organización; pero la parte más dramática de dicha transformación le cupo al aumento proporcional de los ingresos. Muchos países del continente enfrentaban economías duales, en las que al lado de un incipiente sector de exportación de recursos naturales, vegetaban enormes sectores de subsistencia, poco dados al intercambio comercial. Los propietarios o tomadores de los recursos naturales eran oligarquías poderosas, nada dispuestas a tributar y la información que los gobiernos tenían sobre la propiedad de la tierra y los capitales invertidos en ella en forma de sistemas de riego, molinos, animales y cultivos era exigua. Ni el grado de traslación de la riqueza, ni la circulación monetaria, ni el tipo de relaciones establecida entre el Estado y la población, facilitaban la tarea de la imposición de tributos y, menos todavía, su drástica elevación.

	Tal fue el drama de la transición fiscal en muchas partes del mundo: cómo conseguir duplicar o triplicar en términos reales los ingresos del Estado por habitante en intervalos tan breves como el de paso de una generación, a fin de que el país pudiese instaurar en el territorio los adelantos tecnológicos y sociales, sin los cuales nada era más fácil que ver perderse la soberanía del país y quedar retrasado en el camino del “progreso”. En procura de dicha meta algunos gobiernos se endeudaron peligrosamente, otros iniciaron reformas tributarias que desataron todo tipo de reacciones sociales, y no faltaron los que emprendieron la aventura de guerras contra los vecinos, con la idea de capturar nuevos recursos naturales sobre cuya explotación se pudiese obtener ganancias fiscales.

	La forma como se resolvieron las transiciones fiscales determinaría buena parte de la suerte de las naciones en el siglo veinte, puesto que en este debieron enfrentarse los problemas heredados de dicha transición. Tal es la propuesta general en la que quiero enmarcar estas páginas, en las que me propongo revisar la transición fiscal peruana, una de las que quizás mejor ejemplifica las características y limitaciones que caracterizaron a las naciones latinoamericanas en este proceso. 

	 

	La estructura tributaria del Perú en los inicios de la vida independiente

	La transición fiscal en el Perú consistió en verdad en tres movimientos: una elevación de los ingresos fiscales entre 1850-1875 (la era del guano), una violenta caída después, entre 1875-1895, y una recuperación ulterior entre 1895 y los años veinte. Para la revisión de las transformaciones de la estructura de ingresos fiscales enfocaré cuatro momentos, a mi modo de ver emblemáticos en dicha evolución. Se trata de cuatro calas o cortes transversales, que he escogido sobre la base de los criterios de contar con buena información y corresponder a años representativos, sin acontecimientos excepcionales que puedan haber distorsionado los resultados en algún sentido. El primero corresponde al año 1846, cuando se confeccionó el primer presupuesto de la república; el segundo a 1875, durante la edad madura del guano y pocos años antes de la guerra del salitre; el tercero a 1903, veinte años después de la Paz de Ancón, cuando ya había emergido una nueva estructura económica y fiscal; y el cuarto, en 1934, poco después de la gran depresión mundial de 1929.

	Después de su separación del imperio español en 1821, el Perú había desarrollado un esquema fiscal marcadamente tradicional y patrimonialista al punto que podría funcionar como un ejemplo histórico vivo de las fases iniciales de Hinrichs. Un cuarto de siglo después de la independencia los ingresos del Estado no superaban el nivel de recaudación de finales del período virreinal, y hasta podríamos decir que había ocurrido un descenso en materia de recaudación por habitante.7 Los ingresos descansaban en tres importantes pilares: 1. los derechos de aduana, 2. un derecho de capitación que pagaban los campesinos indígenas, quienes constituían un poco más de la mitad de la población, y 3. las rentas de los recursos mineros, que hasta bien avanzado el siglo diecinueve dotaron al país de los únicos bienes exportables hasta el continente europeo.8

	La Cuenta General de la República del año 1846, la primera que, de hecho, se elaboró en el país, trajo una lista detallada de los ingresos que alimentaban al Estado en esa coyuntura. Fue presentada en orden alfabético según los ramos de ingreso, que insertamos textualmente a fin de mostrar la sobrevivencia de muchos tributos antiguos a pesar de la exigua recaudación que aportaban en la mayoría de los casos:

	 

	 

	Tabla 1. Ingresos fiscales en la Cuenta General de la República del Perú en 1846

	
		

				Ramos

				Recaudado (en pesos)#

				% sobre lo recaudado cuando es mayor a 1%##

		

		
				Cobrado por rentas de años anteriores

				951,075

				 

		

		
				Alcabala de enajenaciones

				97,994

				2.3

		

		
				Alcance de cuentas

				3951

				 

		

		
				Almacenaje

				41,851

				1.0

		

		
				Apartado

				46

				 

		

		
				Aprovechamientos de cambio de moneda

				991

				 

		

		
				Arrendamiento y venta de fincas

				11,541

				 

		

		
				Auxilio patriótico y mesada eclesiástica

				19,467

				 

		

		
				Cartas franquiciadas y de pago

				10,918

				 

		

		
				Censos y consolidación

				13,323

				 

		

		
				Comercio de cabotaje

				14,574

				 

		

		
				Comercio terrestre

				24,949

				 

		

		
				Comisos

				1249

				 

		

		
				Contribución de indígenas

				830,827

				19.9

		

		
				Contribución industrial

				79,621

				1.9

		

		
				Contribución de patentes

				57,837

				1.4

		

		
				Contribución de predios rústicos

				39,070

				 

		

		
				Contribución de predios urbanos

				38,041

				 

		

		
				Derechos de amonedación

				16,246

				 

		

		
				Derecho de encomiendas

				119

				 

		

		
				Derecho de certificados

				340

				 

		

		
				Derecho de licencias

				13

				 

		

		
				Expolios y mostrencos

				10,409

				 

		

		
				Exportación de moneda

				111,468

				2.7

		

		
				Exportación de pastas

				304,996

				7.3

		

		
				Estafetas subalternas

				1321

				 

		

		
				Fielatura

				28,163

				 

		

		
				Huano

				513,430

				12.3

		

		
				Derechos de importación

				1.608,130

				38.6

		

		
				Intereses

				159

				 

		

		
				Media anata eclesiástica

				535

				 

		

		
				Media anata secular

				144

				 

		

		
				Minería

				20,508

				 

		

		
				Muellaje

				65,132

				1.6

		

		
				Nieve

				4600

				 

		

		
				Novenos

				4532

				 

		

		
				Oficios vendibles y renunciables

				2046

				 

		

		
				Pensión carolina

				368

				 

		

		
				Pólizas (papel de aduanas)

				16,221

				 

		

		
				Pólvora

				4366

				 

		

		
				Papel sellado

				84,009

				2.0

		

		
				Reembarcos y trasbordos

				129

				 

		

		
				Rezagos

				500

				 

		

		
				Restituciones y reintegros

				42,694

				1.0

		

		
				Títulos y tomas de razón

				3553

				 

		

		
				Tránsito

				29,554

				 

		

		
				Vacantes mayores y menores

				10,316

				 

		

		
				Ramos ajenos

				991,578

				 

		

		
				Total

				6.113,085

				 

		

	


	# Pesos de ocho reales. Se omitieron los reales, redondeando las cifras hacia arriba si se trataba de más de cuatro reales.

	## Para el cálculo de los porcentajes, se ha omitido los rubros de Recaudación por años anteriores y Ramos ajenos, que, como su propio nombre señala, no pertenecían al Estado, aunque este era el encargado de su cobranza. Vale decir que son porcentajes sobre el total de 4.170,432 pesos (esto es, los 6.113,085 pesos, menos la suma de esos dos rubros).

	Fuente: “Memoria ante el Congreso de la República de 1847 del Ministro de Hacienda Manuel del Río”. En Dancuart y Rodríguez (1902-1926), t. IV; pp. 122-123.

	 

	La tabla comprende 46 rubros de ingresos, de los que solamente una docena suponían ingresos iguales o mayores al uno por ciento de lo recaudado. Los ramos de ingresos eran básicamente los mismos de la época del virreinato; no había ningún impuesto importante nuevo, creado por la república. La única novedad era la entrada por concepto de huano (o guano, como se escribe modernamente), que no era en verdad un impuesto sino una renta patrimonial.9 Los yacimientos de guano habían sido declarados un estanco (monopolio estatal) y eran explotados por “consignatarios”, quienes eran empresarios privados que, contratados por el gobierno peruano, extraían, transportaban y comercializaban el producto en los mercados mundiales.10 Por esta tarea ganaban una comisión, pero el producto de la venta correspondía al Estado.11 

	Si al rubro de derechos de importación, añadimos el Papel de aduanas, el Muellaje y el Almacenaje, que eran parte operativa de los derechos de aduana, tendríamos que las aduanas eran el principal soporte del tesoro fiscal, al recaudar un 43% del total de ingresos. La elevación de los aranceles de importación fue una de las novedades fiscales de la república. Estos pasaron del 3% sobre los bienes españoles y 5% sobre los extranjeros, del tiempo virreinal, a tarifas que alcanzaron niveles de 40 y 65%. Entre 1821 y 1840 oscilaron en niveles altos, hasta estabilizarse en torno a un 30%.12 Para 1846, cuando estuvo vigente el arancel de 1840, incluso artículos que el país no producía, como instrumentos y máquinas de fierro, y maderas para buques y casas, pagaban derechos de 11%; los licores finos, la manteca, el trigo, el azúcar, el jabón y las velas de cera pagaban tarifas específicas altas, y los bienes competitivos con la industria interna, tales como muebles, ropa, sombreros y tejidos estaban sujetos a tarifas de entre el 23 y 36%. El único bien libre de derechos eran los libros.13

	La explicación de por qué en Europa el arancel fiscalista (o sea el que producía la máxima recaudación) era de tasa baja, mientras en el Perú era de tasa alta, sería la falta de sustitutos locales para los productos extranjeros. Digamos que entre la bayeta indígena y el casimir inglés, entre las ojotas de cuero de llama y el calzado italiano, entre el champagne francés y el aguardiente local, no había un producto intermedio. La demanda sobre los bienes importados era así bastante inelástica (para hablar en términos de economista), lo que no dejó de ser aprovechado por las arcas fiscales. Si en Europa la necesidad de ingresos por parte de los gobiernos presionó por la rebaja de las tarifas de aduana, en América Latina habría ocurrido lo contrario, ya que, ante la debilidad de la industria interna para producir bienes sustitutos de los importados, esa misma necesidad llevó a la elevación de las tarifas.14

	 A las aduanas le seguía en importancia la contribución indígena, con un 20%, que crecería más si tomáramos en cuenta que, de ordinario, la mayor parte de lo recaudado por concepto de “rentas de años anteriores” solía corresponder a esta capitación, cuya recaudación total por año montaba así alrededor de 1.3 millones de pesos.15 Esta contribución era pagada por los indígenas varones entre 18 y 50 años, con sumas anuales que variaban, según las regiones, entre los cinco y ocho pesos; esto equivalía aproximadamente a unos cuarenta días de jornal en el campo.16

	Los impuestos sobre la producción minera, que durante la era colonial alcanzaron proporciones importantes, no habían desaparecido, aunque la minería metálica andaba algo decaída (el guano venía a ser un tipo de minería no metálica). La exportación de moneda y plata en pasta pagaba derechos que representaban un 10% de lo recaudado por la Hacienda, los que sumados a los derechos por denuncios mineros y a los servicios de fielatura y amonedación, aumentaban un punto más. El aporte del guano, con un porcentaje de 12.3,  ya desplazaba de la minería metálica. En los años siguientes las rentas del guano acrecerían, hasta dominar el presupuesto. Respecto del período colonial, había ocurrido un cambio en la recaudación de los impuestos a la minería metálica que es importante registrar: ya no se cobraba en las callanas (oficinas de fundición en que se transformaba las “piñas” en barras) sino en las aduanas, como un derecho de exportación. Lo que quería decir que si la plata (era, con mucha diferencia, el principal producto de la minería metálica) no salía al exterior, no pagaba impuestos. Era un mecanismo para promover la amonedación del metal y robustecer el flujo de numerario en la economía. La escasez de moneda obraba como un freno a las actividades económicas y complicaba la recaudación de impuestos como el tributo indígena.17

	Estos tres rubros: aduanas, tributo indígena e impuestos sobre la minería (entre los que incluimos al guano), reunían entre el 85 y 90% de la recaudación del tesoro. Lo restante provenía de algunos otros estancos (nieve, pólvora, papel sellado), el arrendamiento o venta de bienes estatales, incluyendo la venta de oficios, y el conjunto de las “contribuciones”, que venían a ser los impuestos de tipo directo, en el sentido de que gravaban las ganancias de la propiedad territorial, del comercio y la industria.18 En cierto sentido podemos decir que operaba un sistema fiscal racializado, o acomodado al tipo de economía de las personas, que variaba en función de su color u origen estamental, como era característico en las finanzas del antiguo régimen. Los blancos y mestizos, que componían un 35% de la población y eran los descendientes de la casta colonizadora, eran los compradores habituales de los bienes importados y pagaban, así los derechos de aduana y la parte más importante de los impuestos a la minería. Los indios, que constituían un 60% de la población, y practicaban una agricultura de subsistencia, con un contacto esporádico o débil con el mercado, pagaban la capitación.

	De cualquier manera, esta asociación en la que los blancos y mestizos pagaban los derechos de importación o exportación, y los indios la capitación, no debe entenderse como perfecta. De un lado, desde la reforma fiscal del virrey Abascal, en 1815, se había creado la “contribución de castas”, que obligaba a quienes no pagaban contribución de predios, industrial ni de patentes, fuesen de “raza española”, mestizos o mulatos, a pagar una tasa anual al Estado, ciertamente menor a la de los indios.19 De modo que algunos no indios también pagaban una capitación. Pero, precisamente por el carácter racializado de la tributación peruana, a lo que se añadía la escasa legitimidad del Estado entre la población y su manifiesta debilidad administrativa, la recaudación de la contribución de castas no parece haber sido muy efectiva ni pudo sostenerse políticamente. Una resolución del 25 de octubre de 1840 la suprimió, con el argumento de reemplazarla por un impuesto más idóneo. Este pretendió ser el de jornaleros, dictaminado el 8 de agosto de 1842, pero que fue suprimido por una ley del 19 de noviembre de 1845.20 Por otro lado, los indígenas no estaban del todo ausentes del mercado de bienes importados. Ciertos productos, como el añil de Guatemala, los instrumentos de fierro (picos, palas, estacas, etc.) o, como comentó un viajero europeo, “cualquier cosa extravagante pero que pueda impresionar su imaginación”, eran adquiridos por ellos en ferias estacionales o a comerciantes itinerantes.21

	 

	La estructura tributaria durante la era del guano

	Entre 1850-1879 las finanzas fueron totalmente trastornadas por la así llamada “era del guano”. Un recurso fiscal bastante arcaico, como era la renta derivada de la propiedad del Estado sobre un recurso natural,22 permitió al Estado peruano iniciar transformaciones sociales y económicas “modernas”, como fueron, por ejemplo, la abolición de la esclavitud y de la capitación indígena, el inicio de las obras ferroviarias, la apertura de instituciones culturales, técnicas y científicas y hasta la realización del primer censo nacional de población. También se inició el despliegue de funcionarios estatales por el territorio y una expansión hacia la Amazonía, para lo que el Estado adquirió modernos barcos de vapor e instaló guarniciones militares en las nacientes de los grandes ríos que se internaban hacia esta región. Naturalmente, la modernización del material bélico no dejó de tener prioridad, dotándose a la marina de guerra de barcos blindados adquiridos en Inglaterra y los Estados Unidos. Se erigió el primer hospital moderno en la capital, se tendieron extensas líneas de telégrafo por el territorio y se dictó leyes para la universalización de la educación básica.23 Por el lado del gasto fiscal el Perú comenzaba a lucir como un país moderno, aunque desde la perspectiva de sus ingresos resultaba tremendamente arcaico.

	La elevación de los ingresos mediante el estancamiento (en el sentido de Estanco, no de detención del progreso) de recursos naturales claves en el mercado internacional, antes que por la introducción de gravámenes tributarios, era un tipo de transición fiscal posible y que fue común a muchos países latinoamericanos, afortunados en la así llamada lotería de las materias primas. Tenía la ventaja de esquivar una reforma tributaria que se sabía complicada, puesto que debido a la desigual distribución de la riqueza y al escaso consumo comercial de la mayoría, esta tendría que haberse orientado a gravar sobre todo la propiedad, que yacía en manos de personas con fuerte influencia política. Sin embargo, este modelo de transición arrastraba serios problemas de continuidad en el largo plazo, como seguidamente veremos.
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